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Quién fue Jesús? Qué secreto se encierra en este galileo fascinante, nacido hace
dos mil años en una aldea insignificante del Imperio romano y ejecutado como
un malhechor cerca de una vieja cantera, en las afueras de Jerusalén, cuando
rondaba los treinta años? Quién fue este hombre que ha marcado
decisivamente la religión, la cultura y el arte de Occidente hasta imponer
incluso su calendario? Probablemente nadie ha tenido un poder tan grande
sobre los corazones; nadie ha expresado como él las inquietudes e
interrogantes del ser humano; na�die ha despertado tantas esperanzas. Por
qué su nombre no ha caído en el olvido? Por qué todavía hoy, cuando las
ideologías y religiones experimentan una crisis profunda, su persona y su
mensaje siguen alimentando la fe de tantos millones de hombres y mujeres? .

Es difícil acercarse a él y no quedar atraído por su persona. Jesús aporta un
horizonte dife�rente a la vida, una dimensión más profunda, una verdad más
esencial. Su vida es una lla�mada a vivir la existencia desde su raíz última, que es
un Dios que solo quiere para sus hijos e hijas una vida más digna y dichosa. El
contacto con él invita a desprenderse de posturas rutinarias y postizas; libera
de engaños, miedos y egoísmos que paralizan nuestras vidas; introduce en
nosotros algo tan decisivo como es la alegría de vivir, la compasión por los
úl�timos o el trabajo incansable por un mundo más justo. Jesús enseña a vivir
con sencillez y dignidad, con sentido y esperanza. 

No basta confesar que Jesús es la encarnación de Dios si luego no nos
preocupa saber cómo era, qué vivía o cómo actuaba ese hombre en el que Dios
se ha encarnado. De poco sirve defender doctrinas sublimes sobre él si no
cami�namos tras sus pasos. Nada es más importante en la Iglesia que conocer,
amar y seguir más fielmente a Jesucristo. Nada es más decisivo que volver a
nacer de su Espíritu. 

Judío de Galilea
Se llamaba Yeshúa, y a él probablemente le agradaba. Según la etimología más
popular, el nombre quiere decir Yahvé salva. Se lo había puesto su padre el día
de su circuncisión. Era un nombre tan corriente en aquel tiempo que había que
añadirle algo más para identificar bien a la persona. En su pueblo, la gente lo
llamaba Yeshúa bar Yosef, Jesús, el hijo de José. En otras partes le decían
Yeshúa ha-notsrí, Jesús el de Nazaret. En la Galilea de los años treinta era lo
primero que interesaba conocer de una persona: de dónde es?, a qué familia
pertenece? Si se sabe de qué pueblo viene y de qué grupo familiar es, se puede
conocer ya mucho de su persona



Para la gente que se encontraba con él, Jesús era galileo. No venía de Judea;
tampoco había nacido en la diáspora, en alguna de las colonias judías
establecidas por el Imperio. Provenía de Nazaret, no de Tiberíades; era de una
aldea desconocida, no de la ciudad santa de Jeru�salén. Todos sabían que era
hijo de un artesano, no de un recaudador de impuestos ni de un escriba. 

La agricultura de las familias de Galilea había sido tradicionalmente muy
diversificada. Los campesinos cultivaban en sus tierras diferentes productos,
pensando en sus variadas necesi�dades y en el mercado de intercambio y mutua
reciprocidad que existía entre las familias y vecinos de las aldeas. Sin embargo,
en esta nueva situación se iba impulsando cada vez más el monocultivo. A los
grandes terratenientes les interesaba para aumentar la producción, facilitar
el pago de impuestos y negociar con el almacenamiento de los productos.
Mientras tanto, los propietarios de pequeñas parcelas y los jornaleros
quedaban cada vez menos pro�tegidos. Las élites urbanas no pensaban en las
necesidades de las familias pobres, que se alimentaban de cebada, judías, mijo,
cebollas o higos, sino en productos como el trigo, el aceite o el vino, de
mayor interés para el almacenamiento y el lucro. 



La actividad de Jesús en medio de las aldeas de Galilea y su mensaje del reino de
Dios representaban una fuerte crítica a aquel estado de cosas. Su firme defensa
de los indigentes y hambrientos, su acogida preferente a los últimos de
aquella sociedad o su condena de la vida suntuosa de los ricos de las
ciudades era un desafío público a aquel programa socio-político que
impulsaba Antipas, favoreciendo los intereses de los más poderosos y
hundiendo en la indigencia a los más débiles. La parábola del mendigo Lázaro y
el rico que vive fastuosamente ignorando a quien muere de hambre a la puerta
de su palacio; el relato del terrateniente insensato que solo piensa en
construir silos y almacenes para su grano; la crítica severa a quienes
atesoran riquezas sin pensar en los necesitados; sus proclamas declarando
felices a los indigentes, los hambrientos y los que lloran al perder sus tierras;
las exhortaciones dirigidas a sus seguidores para compartir la vida de los más
pobres de aquellas aldeas y caminar como ellos, sin oro, plata ni cobre, y sin
túnica de repuesto ni sandalias; sus llamadas a ser compasivos con los que
sufren y a perdonar las deudas, y tantos otros dichos permiten captar
todavía hoy cómo vivía Jesús el sufrimiento de aquel pueblo y con qué pasión
buscaba un mundo nuevo, más justo y fraterno, donde Dios pudiera reinar
como Padre de todos. 

Luego de leer el texto:
 Responde:1.
¿ qué aspectos resalta el autor de la persona de jesús ? 
¿qué nos aporta de novedoso el conocer más sobre él?
  Subraya en el texto el significado del nombre Jesús y cómo , entre Galileos,
se identificaban entre sí.

2.

En el mapa, colorea la región de galilea y , con un color diferente,
identifica la aldea de nazareth.

3.

 Resume en 10 ítems, las características socio-económicas de la región
galilea.

4.

Escribe 3 ejemplos de cómo jesús denunciaba el modelo político de herodes
antipas ( con quien jesús se encontrará antes de morir crucificado, según el
evangelio de lucas).

5.


